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Resumen 

Se trata de in cu rs ion ar en el sen­
tido de la historia de la ciencia y 
la tecnología (y si se quiere de la 
filosofía de la ciencia y la tecno­
logía) en la realidad latín oameri­
cana. Se establece un análisis me­
todológico especialmente acerca 
del. carácter duaJ de la tecnología 
moderna. 

También se ensaya (el tronco 
esendal del trabajo) una reflexión 
sobre la condiciones de la ciencia 
y la tecnología en el subdesarroUo 
y la dimensiór� nacionalista que se 
introduce en los imperativos in t.e­

lecluaJes a partir de la realidad de 
la dependencia. Se afirma la nece­
sidad de un sentido humanista y 
nacionalista. 

Se in traduce la Historia de la 
Ciencia y la Tecnología en este 
marco político y ético, y se su­

giere el mismo como base de las 
nuevas condiciones de la misma. 

* * * 

La historia de la ciencia y la t.ecno· 
logía se entiende lúcidamente co-
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mo un extraordinario instrumento 
no sólo en la comprensión-asimila­
ción de la ciencia, sino en su desa- . 
rrollo más importante y totaliza­
dor. Sin duda es posible rastrear 

en la historia del conocimiento es­
te papel natural del "recuento" de 
hechos e ideas en el decurso de im­
portantes revoluciones teóricas . La 
historia de la ciencia no sólo intro­
duce una dimensión externa a su 
devenir sino que, bien en tend ida , 
incorpora otra interna. La polémi­
ca de los énfasis -ya sea en el de­
curso lógico-conceptual o en el 
socio-económico- en una real his­
toria de la ciencia debería desa­
parecer. Pero una nueva síntesis 
en esa dirección demanda para 
existir el reclamo de una nueva 
necesidad práctica (social y, si se 

quiere, política). 
En el Tercer M u n.do (y muy 

especialmente en América Lati­
na) los dispositivos teóricos y aca­
démicos adquieren (o tal vez debe­
rían adquirir) un sentido y una 
dimensión especiales vincu lados 
a la realidad concreta en la que 
intervienen. La historia de la cien ­
cia y de la tecnología en estos 
países no puede prescindir de los 
condicionantes y de los imperati­
vos que estructuran de mane ra 
particular el objeto de su estudio. 
El carácter de la ciencia y la tec­
nología en los asubdesarrollos" 
encuentra su realidad en una to­
talidad histórica (económica, po­
lítica, ideológica, etc.) concreta 
dife rente a la de los "desarrollos". 
Por )o tanto, su comprensión 
teórica, así como los compromi­
sos éticos de qu ienes asumen su 

progreso, deben enten derse al seno 
de esa totalidad. Esto es apenas 
evidente. 

Tru vez sea posible, a partir 
de este mareo histórico y esta 
"necesidad práctica" concretos, 
encontrar los dispositrvos meto­
dológicos y teóricos (particular· 
mente en historia de la ciencia). 
que permitan ascender a un nue­
vo entendimiento de la relación 
entre ciencia, tecnología y desa­
rrollo (socisl y epistemológic a­
mente) . 

La historia de la tecnología 
(y también la mosofía de la tec­
nología) en América Latina re-
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presenta un terreno teórico esen­
cial para el esclarecimiento sobre 
nuestras realidades, y para el di­
seño de dispositivos de desarro­
llo alternativos a los que no han 
generado en el pasado un output 
vectorialmente positivo. El estu­
dio histórico de la c ien cia -y espe­
cialmen te de la tecnologÍa · en 
nuestros países · constituye un 

primer punto de partida para 
edificar u na nueva estrategia po· 
lítica en su sentido más profun­
do. 

l. Cuando se incide teóricamente 
en la realidad de la ciencia y la 
tecnología modernas se encuen ­
tran suficientes elementos des­
tructivos ecológica y humana­
mente para impedir la autocom­
p lacencia individual. A veces, in­
cluso, algunos llegan por ese mo­
tivo a extirpar la tecnología del 
tejido social y apostasiarla como 
un ente maligno, factor de aliena­
ción y destrucción. Buena parte 
de los antitecnologistas que apa­
recen después de la Segunda Gue­
rra Mundial (Ellul, Dubós, Rosazk, 
Charles Reich , Mumford . . . ) com­
parten en diferente medida este 
"síndrome de Frankenstein ". Su 
crítica (a veces con tonos conser· 
vadores y reaccionarios frente a la 
ciencia y la tecnología) no deja,sin 
embargo, de referirse a una reali­
dad frente a la cual el homo luci­
du.s tiene que asumir responsabili­
dades. 

En efecto, la ciencia y la tecno­
logía (aunque en diferente forma) 
se han es tructurado y usado no só­
lo para el beneficio social-humano 
(una pn·mera dimensión) sino para 

•el beneficio (econónúco, político, 
etc.) de sectores privilegiados de la 
sociedad (una segunda dimentnón). 

La ciencia y la tecnología han 
poseído entonces dos dimen&iones 
cualitativamente diferentes pero 
integradas en una sola realidad vi­
viente. Si bien la ciencia y la tec­
nología poseen ento nces una di­
mensión política, esto significa 
que no existe un nivel de "autono­
mía", "libertad", o incluso una 
''legalidad" interna. Los proble­
mas que se abordan a través de la 
tecnología no dejan de ser proble­
mas concretos que trascienden las 

fronteras de la división en grupos 
o clases (a pesar de los condkio· 
nantes recíprocos). Una vez plan­
teados independientemente de su 

origen, se pueden obtener resul­
tados de una dimensión "huma· 
na". La tecnología moderna no es 
sólo la "tecnología de la bur gue­
sía", "tecnología clasista"; posee 
también una dimensión universal 
que permite proporcionar utilidad 
o satisfacción por encima de las 
divisío nes o in te reses de clases so­
ciales. En esta doble dimensióo 
sintética podemos hablar de un 

condicionamiento recíproco (cuyo 
rostro concreto puede precisarse 
históricamente) entre la determi­
nación de los in te reses de blo· 
ques o clases sociales y la dete r­
minación de los intereses de la 
globalidad social . E1eiste una rela· 
ción dialéctica entre socie dad y 

clase, entre humanidad y clase. 
Con esta doble dimensión en 

ciencia y tecnología, no es posi· 
ble en ton ces tomar posiciones 
unilaterales frente a ellas: ni aplau­
dirlas como benefactoras en sí del 
hombre, ni condenarlas como ins· 
trumentos odiosos de las clases 
dominantes. Se impone de manero 
natural el análisis concreto de la 
situación concreta, y en ese senti­
do el estudio histórico. 

La historia de la ciencia y la 
tecnología no aparece aquí enton­

ces sólo como un terreno acadé· 
mico neutral, sino como (así sea 
potencialmente) un instrumento 
portado r de compromisos épcos 
con el progreso humano. 

De una ma nera general, para el 
horno lúcidus se plantea la defensa 
y ampliación de la dimensión hu­
mana de la ciencia y la tecnología. 
El sentido más profundo de este 
objetivo se encuentra sin duda en 
una práxis política, puesto que 
remite al uso y estructuraciÓn so­
ciales concretos de la ciencia y la 
tecnología modernas. Se trata de 
un objetivo que apela en el fondo 
las reservas morales de la huma· 
nidad. 

2. En los países del Tercer Mundo 
los pro blem as y amenazas de la 
tecnología moderna adquieren 
ademas la dimensión de la depen­
dencia. Aparte de un extenso mer-



1do para la tecnología de baja ca­
:lad o inadecuada y siendo siem­
re de precio caro. representa un 
�rreno para la instalación de todo 
po de productos y tecnolog ías 
�ligrosos y desechados en países 
�arroUados por la presión ciuda· 
ma (desde productos fannacéuti­
)5 y pesticidas. hasta oleoduc­

>S): además, los heneficios socia­
s que generan la ciencia y la tec­
))ogía en estos países es incoro­
uablement.e me nor (en general) 
Je en las nacíones desarrolladas. 
Tanto la estructura po l ítica y 

:onómica mu ndial como la local 
tema en la mayoría de estos 
1íses. han impedido el uso de la 
encia y la tecnología como un 
ctor de desarrollo naciona L Las 
rientes son un extraordinario 
edio para impedir la transmisión 
enológica , y la llamada ''transfe­
ncia de tecnología" ha resultado 
1a trágica trampa que reproduce 
falLa de control y desarroU o de 

la autén t.ica capacidad cien tí fi­
�-tecnológíca nacíonaJ (esto es, la 
�pendencia). Con muy pocas 
.cepciones , los gobiernos y blo­
res sociales en el poder S€ han 
:gado a comprender la importan­
! de la ciencia y la tecnología en 
desarroUo de sus países, y más 
enfrent,ar las aceptadas "reglas 
l juego" internacionales. Las 
ndiciones en las que se desplie-

la práctica c íen tí fica en est.os 
íses son en general de tremen­
s limi taciones financieras ( lo 
re se expresa en falta de recur­
:;, materiales, eq uipos, informa­
>n, et.c.), así como de ausencia 

estímulos al interior de la or· 
nización socia l (la mayor parte 

realiza en las universidades al 
u-gen de la v ida productiva, a 
"erencia de lo que pasa en los 
ÍS€s desarrollados). Aun así se 
n realizado grandes y merito­
's aportes de científicos de 
íses subdesarroUados. 
El problema medular se halla 
tem1inado por una estroctura 

la practica cientifica y tecno­
'jca que no está volcada hacia 
procura del desarrollo nacional. 
•S intereses económico-polílico­
Jitares colonialistas que han 
rrcado la dependencia de estos 
ises han determ inado una es-

tructuración inadecuada de su 
práctica cien tífico-tecnológica. 
Los gobiemos y bloques sociales 
locales en el poder han reprodu­
cido este orden. La recuperación 
y uso de la ciencia y la tecnología 
como recursos del desarrollo y 
p rogreso en el Tercer Mundo , de­
ben entendE:rse met.odológicarnen­
te integrados en la lucha por una 
transformación que rompa la de· 
pendencia y el control neoc olo­
nialista en es tos países: esta lucha 
es en esencia política. Como seña­
la el famoso físico brasileño José 
Leite Lopes: 

"Sólo gobiernos n ac ionales re­
presentativos de las aspiracio­

nes de la mayoria de la pobla­

ción, elevación constante de 
su nivel de vid a ju nt.o con la 
afirmación de una cultura na­
cional , in�grada en la cultura 
universal , pero sin merma de 
sus características y riquezas 
pro pias, pueden foiJTiular pro­
gramas y pol í ticas para in�­
g.rar la economí a con la edu­
cación, la Cll ltura y la cien. 
cia" 1 

l. Jose Lcitt Lopes. La ciencia y el di­
lema de América Latina: dependen­
cia o liberacion, traducción: Móni· 
ca Peralta Ramos. Buenos Aires: Si­
g,lo XXI. Ed. 1975. p. 86. 

Es entonces en la búsq ueda de 
nuevos bloques sociales naciona­
listas de poder que se encuentra 
u na perspecti va real, de transfor­
mación progresiva de las condic io­
nes de la ciencia y la tecnología 
en el subdesarrollo. La luch a  por 
esta trans formación n acio naJista 
se integra recíprocamente desde 
un prin cip io en la búsqueda ge­
neral de un uso y estructuración 
de la ciencia y la Lecnología liga­
da a criterios éticos humanistas 
y naturalistas. al igual que la lu­
cha por la ruptura con el neocolo­
n ia!ismo y la dependencia en es­
tos pa íses se ín t€ gra con la lucha 
general humana por un nuevo 
orden sociaL La materialización 
de una. orientación como ésta 
exige programas concretos prácti­
cos así como también la edifica­
ción de un movimiento social (es­
pecialmen te en la intelectualidad 
local cuando eso sea posi ble ) na­
cionalista en ciencia y tecnolog{a . 

Este movimiento, aunque integra­
do met.odo lógic a e históricamen­
í.e en una dimensi ón política, no 
podría entenderse como un mero 
instrumen to dependiente en cada 
momento de un aspecto polí tico 
particular o reduc ido a otro dis­
positivo más para acceder al po­
der. Su configuración responde a 
necesidades sociales reales y a o\;>­
jet.ivos y principios colocados más 
allá de la dimensión política in­
mediata. Se trata en su sentido 
más profundo de la recuperación­
estructuración de la ciencia , la tec­
nología (Y la cu ltura ) en una plena 
dimensión humana y universal que 
garanticen supervivencía y p rogre­
so. La in tersección con la política 
es producto (si se q uiere acciden­
tal ) del orden polít ico de las cosas; 
en partic;u lar de la dimensión po-
1ítica de la c iencia y la tecnología 
en la historia. 

La edificación de una estrate­
gia auténtica de desarroUo y sa­
tisfacción social en un país terc er­

mundista en la que intervenga la 
ciencia y la tecnología no es, sin 
e.mbargo, un problema resuelto. 
A veces se habla del uso de una 
tecnología "adecuada". "in te rme­
dia", como la esperada soluc ión . 

Esta ha sido concebida, como di­
ce Dickson: 

elementos 19 



lar algunos de los problemas 
relacionados con la rápida in· 
uustrialización descrita más 
arriba. Está dirigida, sobre to­
do, a las necesidades sociales 
del ochenta y cinco por cién· 
to de la poblac i ón de los paÍ· 
ses más subdesarrollados que 
todavía componen el secto r 
tradicional y no in dustrializa· 
do de la economía del país. 
En particular trata de resolver 
los problemas, tanto del de­
sempleo como de escasez de 
<.:apit;,t, por medio de la uli­
l ización ue técnicas de pro­
ducción basadas p redomin an­
temen te en el trabajo, genl'· 
ralmente desarrolladas a par­
tir de la tecnología indígena 
existente."2 

Esta noción de tecnología inter­
media (nombre acuñado por E. F. 
Schumacher en los 60s) ha sido 
recientemente considerad a como 
el tipo de tecnología para superar 
el subdesarroUo. Muchos grupos 
(especial m en te en E u ropa y Esta· 
dos UniJos) de "tecnología alter­
nativa" se han creado fomentan do 
esta línea. Incluso, el concepto ha 
tenido gran aceptación en los me-­

dios de economistas y expertos 
internacionales para el desarrollo 
(hasta Robert McNarnara ha afir­
mado su convenien cia). Sin embar­
go, como adecuadamente expresa 
Dickson, la cuestión es saber si 
"la te en ologia in t.cnnedia ata�a las 
causas de esta si tuación , o bien 
simplemente especula con las con­
secuencias de causas mucho más 
profundas y que apenas han sido 
abordadas". 3 Si, en efecto, se ha· 
ce de la "tecnología intermedia" 
el "instrumento" soluci ón al mar­
gen de la política, s.in duda se pro­
ducen los vicios de la "transferen­
cia de tecnología". No existe tec· 
nología en sí capaz de dar respues­
ta a los problemas cuyos determi­
nantes más profundos se encuen­
tran en la organización social, po 

2. Dickson, David. Tecnología alterna· 
Uuo, traducción: Fernando Valcro, 
Madrid; 11. Ed. Blume, 1980 p.l34. 

3./bid. p.l40. 
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lítica y económica. Cualquier re­
curso tecnológico separado de 
una transformación nacionalista 
de los bloques sociales de poder 
no puede ser suficiente para des ­
hacer el engranaje del subdesarro­
llo y avanzar soci almen te . La di­
mensión poli tic a de la tecnologi a 
lo impide. Pensar lo contrario es 
volver a caer en el "mito de la in­
dustrialización" que señala tam­
bién Dickson. Esto no quie re de-­
cir, emp ero, que deba rechazar­
se una orientación por la edifica· 
ción de tec nología "adecuada" 
(en el sentido considerado). Todo 
lo contrario: debe fomentarse. Só­
lamente que debe inscribirse en 
una estrateg}a más amplia y totali· 
zante. 

La definición de la estrategia 
científico-tecnológica para el Ter­
cer Mundo deberá adecuarse sin 
duda a cada país o región, pero en 
cada caso será necesario encontrar 
los instrumentos social es y políti­
cos para ello. En países como Cos­
ta Rica donde el peso social de la 
intelectualidad y las cJases medias 
es muy importaote, ahí se encuen-

más adecuado. La ectificación de 
u na estrategia y su materialización 
práctica constit uyen la base fun­
cional para un movimien to social 
nacionalista en ciencia y tecnol o­

gía. En ella habrá que tener en 
cuenta varios elementos básicos: la 
afirmación nacionalista y la ruptu­
ra de la dependencia no puede en· 
tenderse como una separación o 
aislamiento de la comunidad de 
naciones (espéCialmente en rela· 
ción a paises que por más cam bios 
internos que operen no podrán sa· 
lir sin más de las reglas de in ter­
cambio económico mundial). In­
dependencia significa simplemente 
organización de los recu �os nacio· 
nales intemos, naturales o sociales, 
siempre limitados, en beneficio de 
la satisfacción nacional y no de 
grupos y clases poderosas econÓ· 
mica y poütkamentc en el plane· 
ta. Nacionalismo en ciencia y tec­
nología no si gni fica no concebir 
éstas como realidades internado· 
nales y universales sino la est.ruc· 
turación de su uso y diseño en 
beneficio del progreso nacional. 
Es esencial un criterio indepen· 
diente en la selección y prospec· 



ción científico-tecnológica. Tam­
bién se trat.i de una política clara 
de fuerte protección y apoyo a 
las prácticas cieolíficas y técnicas 
locales ( int.egracion en la organiza­
ción social, sistema educativo rea· 
decuado, empuje al fin anciamien­
lo de las invf'stigaciones, etc.). Por 
otra parte. entendiendo las condi­
ciones geograficas y naturales, los 
píllses pequeños debtm buscar 

efectivos niveles de coordinación y 

colaboracion regjonal; utilizando 
raci on alme o le los m e jo res re e u rs os 

de cada país (por ejemplo: Costa 
Rica es un país que puede usar 

su fuerte volumen de profesiona· 
les e intelectuales co mo producto 
temporal de intercambio aportan· 
do se rv icios profesionales a cam· 
bio de otras cosas). De alguna for­
ma es necesario plantear la cons-

lrucción de una compleja red 
alternativa internacional de coo­
peración cien tífico y tecnológica. 
Esta red de países y grupos den· 
tro y fuera del mundo subdesa­
rrollado constituye un objetivo de 
gran importancia, cuya construc­
ción debe hacerse aprovechando 
todos los medios posibles en el 
orden actual de cosas. 

Un importante criterio en el de-
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sarrollo soberano de un país ler­
cennund ista se debe escla recer 
frente al conflicto Este-Oeste. 
Esto puede condicionar significa· 
tivamenle la estrategia nacional. 
Para a quellos sectores y grupos 
vinculados a los in Le reses de Esta­
dos Unidos o la Unión Soviética 
el problema de un programa de 
ciencia y tecnología encuentra 

relatividad, p uesto que estando en 
el poder son los técnicos de una 
u otn potencia los que diseñarán 
y hasta ejecu t.arán la estrategia 
" nacional ". En este sentido para 
muchos de los comunistas en 
América Latina (por ejemplo) es 
perfectamente posible prescindir 
de la construcción nacional de un 
cuerpo y un p royecto sociales en 
ciencia y Lecnologia antes de ac· 
ceder al poder (lo que trae impli· 
caciones tra.scenden tala les en el 
tipo y estructura de la ciencia y 
la tecnología local cuando acce­
den al poder). Paro una perspecti­
vo que represente un ejercicio au­
téntico de la soberanía y la inde­
pendencia nacionales, el no ali-
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neamiento (no sometimiento) es 
e�ncial. El no alineamiento de be 
desde un p rin cip io permitir apro ­
vechar de la manera más efectiva e 
i nteligente los recursos científicos 
y tecnológicos internacionales; es­
pecialmente entender sin distorsio­
nes de o rigen ideológjco-político 
la dinámica de los centras de la 
mejor producción intelectual. Sin 
duda la ciencia y la tecnología 
occidentales se en cuentran a una 
larga distancia de las de los países 
comunistas (salvo taJ vez en tecno­
logía militar y algunas excepciones 
particulares). Cualquier decisión, 
no obstante, dependerá a la larga 
de las condiciones concretas en 
que la ruta histórica de la sobera­
nía y el progreso humano coloque 
a estos países. 

En la confonnación de un am· 
plio movimiento intelectual así 
concebido y una nueva perspecti­
va nacional, la no alineacion con 
los poderosos bloques político­
económico-ideo lógico-m ilit.ares se 
comprende como consecuencia de 
un compromiso, que trasciende 
(aunque no niega) la dimensión 

política de la v ida , con los mejo· 
res val ores éticos del hombre. L.s 
lucha por la supervivencia y el 
equilibrio ecológico, por el pro­
gyeso (material y espir itual )  hu­
mano , aunque tal vez no tenga fu· 
turo, no puede realizarse violan­
do los principios y objetivos que 
se levantan como bandera. El ali­
neamiento con· órdenes sociales 
detestables de unn u otra forma, 
que· violen t.an el eq u il ibri o con la 
naturaleza (por una u otra razón), 
ex:plotan, saquean e invaden nacio­
nes, sacrifícan miles de vid as como 
resultado de cálculos económico 
políticos, no puede ser bajo nin­
guna circunstancia moralmente 
aceptable. Existe u na dialéctica 
entre los fines y los medios para 
obtenerlos : los segundos deben 
llevar en sí la esfera determinante 
de los primeros. 

3. En el seno de un compromiso 
ético humanista y nacionalista en 
América Latina se deben buscar 
los métodos y dispositivos políti· 
cos y académicos capaces de abrir 
una nueva perspectiva. La urgen­
cia que impone la explosividad re­
gional en esa bú squed a debe del.er­
minar los ritmos de su construc­
ción y aprehensión. La historia y 
filoso fía de la ciencia, la historia y 
filosofía de la tecnología , en me· 
dio de estas demandas parecen 
ocupar en nuest ra conciencia un 
papel especial, que a su vez modi­
fica el sentido usual de las mismas. 
No es exLraño que se afirme una 
historia socio/ de las cienci as , o 

que se busque la historia de la tec­
nología en el marco de la relación 
con el desarrollo, o con el de la de­
fensa del patrimonio nacional. La 
totalidad histórica en la que esta· 
mos sumergidos así lo detennina: 
métodos y actitudes teóricas (que 
no han encontrado una síntesis 
unüicadora antes) necesitan en­
contrar su mejor valor intelecruaJ 
integrados en las respuestas impe­
rativas frente al devenir de nuestra 
realidad, encontrar el terreno inte­
lectunJ más fértil. Las líneas de 
superació n académica del pasado 
(sin dejar de entender su origen 
histórico) deben abrirse a) devenir 
de nuevas conciencias y condicio­
nes socio históricas. 


